
EST R CT RA DE A _MPH /SOLEN/A B/DENTATA SC H R b D E R
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SUMM ARY: Structure of Amphiso lenia bidentat a Schroder (D inoflagellata) .

The plate patt ern of the ge nus A m phisolenla St ein , 1883, was unknown,
despite the beautiful stu dy by Kofoid anel Skogsb erg anel a recent on e by Abé.
The latt er wa s un suc cessfu l an d ma de some wron g assump t íons wh ich are
herein corrected . The author mad e complete d issections and dem onst rated that
the fund am ental tabular structure is that of other Di nophysoid ea, in spí te of
the great elonga tion of th e sulca l pla tes S.a. an d S.d . and that the S.p . plat e
exhibits a rot ation of 180 0 along its longitudinal axis as cornpared with tha t
of the more typ ícal D inophysoidea. Some va ria tions were not ed . Symbols used
a re those explained in detail in a pr evious work.

1 TT ROD UCC ION

E l género A mphisolenia Stein , 1883 , está constituido por cierto número de
especies, muchas de ellas mal diferenciadas, pertenecientes al orden Dinophysoidea.
Morfológi camente llama la atención por la ex trema reducción de la epiteca y
por ten er el resto de la te ca muy largo y an go sto , lo que le da cierto aspecto
acicular.

Desde que Kofoid y Skogsberg, en su magnífica monografía sobre el orden
(1928 ) hi cieron el que aún hoyes el m ejor estu dio del gé ne ro, se ha progr e­
sado muy po co : se agregaron varias espec ies nuevas, pero casi ningún conoci­
miento de' la estru ctu ra tabular. Un solo estu dioso, Abé (1967) , trató más tarde
de abordar u n tema que todos los demás evi taron : la constitución tabular de
A mphisolen ia. E l trabajo de Abé será di scutido más ad elante .

Ko foid y Sk ogsberg di vidieron la teca en la s sigu ien tes regiones: cabeza ,
cue llo , 'p roceso anterior , cue rpo y ap éndice cau dal , con o sin ~~p ie" . Modif ico
aquí ligeramente la n omen cla tu ra que ellos usaron , pues llamo pr oceso an terior
al conj u n to formado por la cabeza y el cuello; aquellos autores designa ro n así , en
cambio , la p ar te anter ior del cue rpo, algo m ás delgada pero casi siem pre muy
m al o nada difer en ciada . La denominaci ón proceso anterior es muy conven ien te
para el conj u n to de cuell o y cab eza , que form an una unidad morfológica bien
di feren ciada y que ellos denominaron con la poco có moda expresió n " con j un to
de cabeza y cue llo" . Si se quiere especificar la par te del cuerpo qu e está po r
delan te de su porció n engrosada, inmediatamente detrás del cue llo, se la puede
designar " precue rpo" o simplemen te porción anterior del cue rpo, ya q ue no e
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26 E. BALEcH, Estructura de Aniphisolenia bidentata

más que eso y rara vez es aceptablemente delimitable. En verdad hay una de­
nominación antigua que también podría ser adoptada, la de " proabdomen " con
que la designó Stein (1883).

La especie más común del género es A. bidentata, frecuente en todos los
mares cálidos y hasta abundante en algunas estaciones. Por eso la elegí para
estudiar en ella la estructura tabular de A mphisolenia.

11ATERIAL Y ~IETODOS

El material estudiado procede de diversos mares pero , sobre todo , de la
corriente de Brasil. Cada espécimen estudiado fue aislado con micropipeta , di­
bujado y medido en vistas lateral y ven tr al y luego se de sarticularon sus placas,
aflojando la s uniones por medio del hipoclorito de sodio ; la s placas fueron es­
tudiadas con objetivo de inmersión homogénea. En algunos casos se pudo
mantener la teca con la región ventral orientada hacia el observador y segu ir
así todo el proceso de disociación en la s mejores condiciones. El contraste de
fase fue empleado con frecuencia ; es muy útil para ver bien la s tenuísimas
membranas de la s placas hipotecales ventrales. También se obtuvieron unas pocas
fotografías con el microscopio electrónico de barrido que no suministraron datos
nuevos .

Lo s símbol os u sados son los que expliqué en detalle recientemente ( Ba­
lech, 1976).

DESCRIPCIÓN DE LA TECA y SUS PLACAS. La epiteca es muy poco ele vada
pero sobresale algo por sobre la cingular anterior; es algo más salien te en la
mitad dorsal. Vista de arriba es oval bastante angosta con polo menor ventral.
Está formada por cinco placas; como en todos los Dinophysoidea , la mayor
parte está constituida por las dos epitecales dorsales , E:! y E a unidas entre sí
por una sutura lisa o algo irregular. Ambas tienen poros ubicados en dos hileras
conspicuas, interna y externa y , entre las dos, se ven a veces unos pocos inter­
medios, hasta cinco, pero rara vez más de tres. La hilera interna está integrada
por 8-14 poros y la externa , completamente marginal , por 12-16.

Cada una de estas placas sostiene una de las dos partes principales de la
membrana cingular anterior, que es de mediana amplitud y casi horizontal ; en
cada hemialeta hay radios en número variable de 4 a 8 , rectos o más o menos
flexuosos , que no alcanzan al borde libre de la aleta; a veces algunos comienzan
por una raíz doble.

E 2 y E 3 dejan en el extremo ventral una muesca ocupada por una placa
apical (A) relativamente amplia e irregularmente triangular.

La epiteca se completa por dos plaquitas ventrales muy pequeñas, la E l y la
E 4 , esta última realmente diminuta. Ambas sostienen una porción ca si insigni­
ficante de la aleta cingular anterior; la de El es más robusta.

Cingulum poco o nada excavado, formado por dos largas placas dorsales
(C 2 y Ca) de márgenes anterior y posterior algo ondulados; cada ondulación
corresponde a una cresta ántero-posterior ; estas crestas son bien marcadas en
algunos ejemplares y sólo insinuadas en otros; su número es algo variable y
excepcionalmente llega a 7. Tienen además dos hileras de poros, anterior y po s­
terior, que suelen alternar y con 6 a 9 elementos cada una; el número de poros
puede ser igual en ambas hileras o una de ellas tiene a veces un poro más .

La placa C l o ventral izquierda es trapécica de ángulo póstero-interno pro­
yectado; está perforada por 3 ó 4 poros de distribución no muy definida. La C4

es bastante irregular, más larga en sentido dorso-anterior a ventro-posterior y con
seis lados bien marcados (para Ca, E:h H a, E 4 , S.a. y S.d. ; lo s bordes para E 4
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E. BALEcH, Estruct ura de Aniphisolenia bidentatu 27

y S.d . son pequeños) ; tiene algunos poro s, generalmente 4-5, de distribución
irregular .

La cab eza se completa por sendas dila taciones anteriores de la s principales
placas hipotecales, H, y Ha sem ejan tes a E 2 y E 3 , que sos tien en la s hemialetas
cingu lares posteriores, casi li sas, con radios ba sales, cortos y gruesos, que penetran
en el cu erpo de la placa ; estas dilataciones tienen poros marginales.

Detrás de la cabeza se extienden la s sigu ien tes regiones, todas de la hipote­
ca : un cuello es trecho, un cuerpo fusiforme y una cola delgada.

14

3
~.
S .a· 10 i{,/ \lE,

A mp/¡isolclli a bid enta ta , Fig. 1, vista lat e ra l iz q ui erda d e un ej e m plar ínt e gro ; 2 , vis ta ve ntral; 3, vis ta
la teral izquie rda d el p ro ceso an terior y parte an terior d el cuerpo; 4 , vist a lat eral del extrem o post eri or ;
5 , vista ventral d el proceso a nter io r y parte an te rio r d el cue rpo, a m ay or a umento, a l com ienzo d e la
di soci a ci ón ; 6, vis ta lat eral izquierda d e la epí teca y d el cing u lu m ; 7 , pl ac a s cin gula res y ep ite ca les
ven tral es ; 8, vis ta upi cal d e la ep .teca; 9 , por ci ón a n terior d e H 2 y H J; 10 , vis ta lat eral inte rna d e
E l, E2 y A; 11 , regi ón p ost erior d e la a le ta su lc a l izquierda , pl acas se m ise pa rudas , 12 , sulc ales; 13 ,
vi sta supe rior d e e l; 14 , tr es t ip os d e ex t re m idad post erior en v ista front al. F ig . 1 y 2 , a p roxim ad a ­
m en te X 24 0 ; la s otras a a ume ntos no ca lcu la do s.
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28 E. B A L E c H , Est ructura de Ani phlsolenia bidentata

E l cue llo es a veces ligeramente oblicuo hacia la región dorsal y queda bien
delim itado atrás por una brusca dilatación ven tral de la parte anterior del cuerpo
que form a allí u na especie de mamel ón . Es tá recorrido ve n tralme n te po r dos
ale tas su lcales, cada una de ell as con una expans ió n anterior triangular .

Detrás del cue ll o se inicia el cue r po por el precu erpo, porción relativamente
delgada pero n etamente más gru esa que el cu ell o, poco definida en es ta especie
pues se ens anc h a gradualmen te hacia atrás para continuarse con la dilatación
f us ifor me que cons tituye el cue rpo propiamente di cho (" abdome n", seg ú n Stein)
que se es trech a nuevamente hacia atrás para formar un del gado ap éndice cau ­
dal , más largo que el re sto de la te ca ; gen eralmente al go có nc avo ven tr almen te, se
tuerce más o menos bruscamente hacia la regió n ven t ral en su ex tremo, form an do
así el pie: en la cara dorsal de su base se implanta un fu erte espoló n que deli­
m it a muy bi en es ta última porción pediforme de la teca. E l pi e ll eva en su ex­
t re mo libre dos espinas antapicales .

L a exis tenc ia del pie hace que naturalmente la teca ti enda a presentarse con
el sulcus h acia un cos tado, p ero no es difícil orientarla con el su lcus de fren te.
En esta posic ió n el asp ecto cambia sens iblemen te : la ep iteca aparece r educida , no
m ucho m ás ancha que el cue ll o, y la al eta cingu lar anterior muestra bastante de
su cara super ior, debido a su oblicuidad más o menos marcada. E l su lcus, m uy
poco nítido ( no forma un verdadero su rco ) est á en el cue ll o y en el mameló n .
La di stinci ón entre la s r egiones corporales ( precue rpo, cuerpo, proceso cau dal y
pie ) p ierde la relativa nitidez que tenía y el ex trem o del pi e, que en vista lateral
es ba stante estrecho y redondeado, se ens anc h a y forma dos ángulos laterales ne tos
en los que se implantan la s espinas antapicales ; el bord e antapical es al go va ria­
bl e, ge neralmen te u n poco convexo en el m edio ; las paredes de la teca se p resen ta n
muy engrosadas en el ex tre m o po st eri or , antes de su terminación . Com o en la
mayor ía de los eje m plares el cue rpo está ba stante aplastado lateralmente, en es ta
vis ta se hace más angosto , de fla ncos m en os convexos y su delimitación del apé n­
di ce caudal es imposible ; este último muest ra una base m ás ancha que en vis­
ta lateral.

La línea su tu ral en tre H :.! y H:~ se tuerce atrás de manera que, si bi en es
sag ital adelante, en el pie se hace transver sal , es decir , se ubica en un pl ano que
va de izquierda a derecha. Las tres espinas (la del talón y la s do s antapi cal es)
perten ecen a la valv a izquierda . E n algunas tecas, em pe ro, la torsión pued e ser
m uy escasa y, por lo tanto, el pi e queda bien visible en vista lateral.

Las dos placas H 2 y H 3 , que forman casi toda la hipoteca , ti en en poros di s­
puesto s en hileras ba stante densas a lo largo de sus bordes, a corta di sta ncia de
ellos ; hay algunos más ralos, débiles e irregulares, en tre ambas.

Las placas H 1 y H 4 están situ adas relativamente muy atrás, en la regió n
m amelon ar. H 1 es mucho más pequeña que la otra y se ubica en la parte anterior
del mamel ón, un poco oblicua de adelante-at rás y de la región dorsal a la ve n tral.
Sostiene una aleta relativamente amplia pero muy tenue, sosten ida por un par de
cos till as débiles. Se ubica inmediatamente a la izquierda de la su tu ra inter val var.

Inmediatamente por detrás y a la derecha de esa su tu ra se im plan ta la H 4

de cue rpo ba stante r obus to, unas tres veces más largo que el de H ¡, terminado
atrás por una muesca que gen eralmente proyecta una espe cie de ganc ho. Su borde
izqu ierdo sostie ne la porción posterior de la al eta su lc al izquierda que se estre­
ch a atrás.

Esa al eta está entonces formada así: una primera porción , más larga que
el res to, que no es más que la prolongación po sterior de la aleta cingular post eri or
que al ll ega r a la r egión sulcal se dobla bruscamente hacia atrás, ad el gazándose
ens egu ida mucho ; sigue delgada hasta casi alcanzar el mamelón, donde vue lve a
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ens anch arse ba stante bruscamente y termina en un borde po st erior que forma
casi un ángulo recto con el ven tral y se conecta con el anterior de la al eta de
H 1 la que, a su vez, queda com pletada por la de H -.l'

La al et a su lcal derecha es en cambio íntegra y, como en lo s demás re p re sen ­
tan tes del orden , es sólo la con tinu ació n , a 10 largo del sulcus, de la cingu lar
poster ior por ese lado .

A todo lo largo del cuello hay, en la región ven tr al, dos placas sulcales muy
largas y angostas, terminadas atrás en punta larga y muy . aguda ; ad elante son
más anchas y truncadas. La que está a la izquierda es la S .a .; su ex tre m o anterior
está adelantado respecto al de la otra y se conecta con el borde ven tr al d e la
epiteca ; su parte anterior form a una especie de rombo de punta anterior truncada.

La que está a la derecha es la placa S.d . que si bien em pieza a ni vel del
borde post erior del cingu lum o un po co por detrás, es aprox im adamen te tan larga
com o la S.a . porque termina más atrás, con un borde ex ter no algo convexo y
uno interno al go irregular ; el ex tre m o, muy puntiagudo, sobrep asa algo la apófi­
sis derecha de la S.p .

La S.p . es la placa más conspicua del su lcus (la señ alaron o dibujaron , por
lo m enos pa rcialmente, otros autores que estu diaron con det enimiento este gé ne ro,
sobre todo Kofoid y Skogsberg, loe. cit .). E stá fo rmada por un cuerpo de bo rd e
izquierdo regularmen te convex o y uno der echo có nc av o; se afina grad ualmen te
hacia atrá s donde termina en una breve truncadura. E l borde anterior es có nc avo
y oblicu o de adelante atrás y de izquierda a derecha ; en ambos ex tre mos se con­
tinú a hacia ad elante po r una porci ón f ina , sobre todo del lado d er echo donde
for m a una la rga prolongación fil iforme. La parte anterior del borde derecho
( aproxim adam en te su tercio anterior) sobresale algo en una apófi sis derecha de
borde ex tre m adamen te reforzado y que em i te hacia atrás una corta prolongación
filifor m e muy tenue. Es ta placa ti ene poros poco notables a lo largo del borde
izquie rdo, al parecer de 8 a 11.

La S.s. es la más pequeña y difícil de ve r de la s cua tro sulcales : ti en e forma
de u na horquilla de ramas muy delgadas y por su pi e o rama post erior se apoya
en la S .p .; la s anteriores sostienen una membranita tenuisima.

VAR IAC lO NES. A un que la finalidad de este trabajo fue la d e estu diar la tabu­
la ci ón del género, sin en tr ar en el estu dio de la taxinomía del mismo ni tratar
de exam inar la re lac ió n de A . bulentata con otras espe cies , la observaci ón de u n
nú mero ba stante elevado de ejem plares m e permitió anotar algunos datos que
pue de n serv i r para un estu dio de sus var iac iones.

A mphisolenia bidentata es en ge neral fá cilmente reconocible, pero pre sen ta
var iaciones ba stante amplias que conc ier nen a : 1 ) longitud total ; 2 ) ~rosor máxi­
mo ; 3 ) var iaciones del asp ecto en vista frontal y lateral ; 4 ) delimitación anterior
del p roc eso cau dal; 5) longitud e inclinación del pi e ; 6) torsi ón po sterior de la
su tu ra inter valvar ; 7 ) desarrollo de la s espin as y contorno antapical ; 8 ) detalles
m enores, como poros, crestas cingulare s, costillas de la s al etas cingulares, etc .

La longitud total de los ej emplares medidos var ió en tre 779 y 927 , casi siem ­
pre mayor de 800. La del cuello en tre 48 y 56 . Proceso anterior 69-83 ; longitud
del pi e 17-24 ,5 ; H (ancho mayor del cuerpo en vis ta lateral) , 19 -26. La altura
de la cabeza , en cam bio, var ía muy poco , pues mis registros arrojan estos valores :
9-10 ; el espesor de la misma (E) es de 19 ,5-24.

o hay en ge ne ral cor re lac ió n en tre una y otra m edida. ASÍ, una teca de
u n os 900 de longitud pued e ten er H de 19 a 24 y el ejem plar m enor tiene H
m ayor que el de u no de 925. E sto hace que aún en observac ió n li gera se note
que hay eje m plares relativamente delgados y otros robustos, más aún en vista
fro ntal , en que la s var iaciones se deb en más que nada al di fer ente grado de aplas­
tamiento lateral del cue rpo que en algunas tecas es po co marcado, mientr as que
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en otras, la di ferencia entre los anchos en vis ta lateral y frontal puede ser de
5 o algo más.

Varían también la s relaciones entre L y longitud del cuello , L/longitud del
pi e y aun las longitudes relativas de cuello y proceso anterior; esta última var ia­
ción indica la diferente oblicuidad de la cabeza .

La su tu ra intervalvar puede torcerse atrás más o menos de manera que,
aunque en la mayoría de los ejemplares la s espinas antapicales se ven muy bien
en vis ta frontal , en otros se notan mejor y apare~en opuestas en una vista casi
lateral.

Por la importancia sistem ática asignada a la forma de la extremidad anta­
pical y a sus esp inas, creo conveniente decir algo sobre ell as . Cua ndo se observa
ese extremo en posición tal que la s espinas antapicales aparezcan colaterales (es
decir que allí la su tu ra forme un plano paralelo al de la preparación) el borde
antapical puede ser muy convexo , poco convexo o casi recto ; es tas variaciones
son en parte debidas a la di stinta inclinación del pie, pero al parecer también
exis te cierto grado de diferencias reales. E l tamaño de la s espinas, generalm en te
robus tas, var ía , y he vis to tecas con ellas reducidas y aun una con las antapicales
falt an tes (fig. 14 , derecha ) y la del tal ón apenas incipiente. Com o todos los
demás caracteres correspondían bi en a la especie que estamos tratando, esto advier­
te sobre la n ecesidad de ser prudentes en la identificación de especies só lo, o
p r in cipalm en te, por la s espinas antapicales.

Algunas otras var iaciones fueron cons ignadas durante la descripción.

CO~IPARACIONE:S y CO NCLUSIONES

Es interesante su brayar que, a pesar de su aspecto ab errante, tan di stinto de
la del ~énero Dinophysis, A mphisolenia mantiene la es truc tu ra fundamental del
orden Dinophysoidea. detallada para el género tipo en otro trabajo (Balech, 1976) .

Como en Dinophysis, la epiteca está formada casi totalmente por un par de
placas dorsales, E:! y E ;{; en la región ven tral de la misma hay entre ambas una
muesca casi en te ram en te a expensas de E :! , en donde se aloja una placa apical (en
Dinophysis una o dos). Por delante de ella hay dos pequeñísimas epitecales ven­
trales; la participación de sus aletas en la constitución de la cingular anterior es
en este caso in significante.

También como en el género tipo del orden el cingulum está formado por
dos placas dorsales mayores con dos hileras de poros v do s placas ven trales me­
nores ; la derecha se extiende más hacia atrás que en Dinophysis y penetra fran­
camen te en la hipoteca.

En la hipoteca y en el su lcus , aunque se mantiene la estructura fundamental,
esto es, dos grandes hipotecales dorsal es, dos ven trales de cuerpo muy angosto que
sostienen sendas aletas, y cuatro su lcales . la forma peculiar de A mphisolenia aca­
rreó var ias modificaciones. La s más notables son : la constitución de la aleta sulcal
izquierda , la posición relativa de la S.p . y de R ol y varios detalles de la s placas
su lcales .

Como ya se dijo , la aleta su lcal izquierda está formada en más de la s 2/3
partes por la prolongación de la aleta cingular posterior. Es to lle va muy atrás a
la s muy tenues costill as R 1 y R:!. Al parecer no hay porción retrocostal o es
r ed ucidísima.

El cuerpo de H r, que en Dinophysis comienza normalmente al go por detr ás
del borde anterior de S.p ., aquí aparece algo adelantado.

Más importantes son la s modificaciones suf r idas por la s su lcales. Lo más lla­
mativo es la considerable longitud de S.a . y S .d . Au nque la primera no tiene gran
diferencia m orfoló gica respecto a la de Dinophysi s ( exc ep tu ado su tamaño) , sí
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la tiene la S.d . que , en lugar de presentar la forma de raqueta más o menos
deformada que es casi general en el último gé nero, se transforma en una larga
vara muy parecida a S.a .

La S.s . no t iene más que difer encia de grad o con lo que se sue le ver en el
gé ne ro tipo del orden , pues también en és te es una placa corta, casi siem pre algo
cu rv ada y que ti en e una forma de Y al go irregular .

P ero la modificación más inesp erada está dada por la S.p. , pues si bien su
fo rma se asemeja a la Dinophysi s, 111etaphalcroma, H ete roschism a y otros , la placa
parece haber girado 1800 sobre su ej e longitudinal, de modo que la que en los
otros gé ne ros es ap ófisis izquierda aquí se ha conver tido en derecha. Ot ra peculia­
ridad que hasta ahora no enc ontram os en otros géneros son la s prolongaciones
fili formes, especialme n te la anterior, que la caracte r izan .

Anoto que el cingu lum , que según Kofoid y Skogsberg es circular, en ve rdad
es li geramente descendente, rasgo com ún en los Dinophysoideae. E l examen de la
literatura exist ente sobre el tema no s muestra que la tabulación de A m.phisolenia
era casi totalmente desconocida. E l estudio de Kofoid y Sk ogsberg (1928 , loe. cit.)
es, sin em barg o, excelen te y la s láminas muestran algunos detalles de interés.
E n la f igura 1 de la lámina 11 (A . truncata } y, sobre todo, en la 8 de la lá ­
mina 12 ( A . quadricauda) es tá muy bi en representada la aleta su lcal izquierda
con sus dos costi ll as R 1 y Ro!. Es to es especialmen te señalable porque la porción
posterior de esa al eta es muy tenue y difícil de ver bien . E n el último dibujo
citado se ve también el ex tre mo posterior de la S.a . que, sin em bargo, no fue
id entificada ni mencionada por los autores ; para su cabal reconocimiento es pre­
ciso separar la .

Abé , en sus últimas contribuciones ( 19 67, a y c) hizo un intento de dilu­
cidar la tabulación del género, pero no consiguió avanzar mucho sobre lo obser­
vado por los autores antes mencionados. Las dos placas epitecales dorsal es que
él dibuj ó separadas ya estaban claramente di señadas anteriormente por otros
autores, especialmen te por Kofoid y Skogsbe rg . N o vio la placa A y en sus
dibujos no se muestran la s epitecales ve n t rales, aunque la s menciona . Dibuj ó
el ex tremo anterior de la s S.a . y S .d . que no pudo separar ni segu ir en todo su
trayecto . M ás importante aún , por falt a de di secci ón com ple ta creyó que la
proyección del borde de la al eta su lcal izquierda era la placa S.s.; la verdadera
S.s ., pequeñ a y ubicada muy atrás, no fu e det ectada ni sospechada por él.

Bastante cu r iosa es su afirmación de que los Am ph isole n idae difier en de
los demás Dinophysoidea porque toda la m embrana sulc al derecha y la mayor
parte de la izquierda son só lo la prolonga ción posterior de la cingular post erior .
Digo que es cu rioso porque si bi en esto es cie r to para la al eta izquierda, no lo
es para la derecha , que siem pre es sólo una prolongaci ón de la cingular post erior.

Identificó bi en la S.p . pero, al parecer por no haberla ai slado , no notó sus
ele men tos consti tu tiv os y, en cam bio, le adjudica es truc tu ras y variaciones que
n o puedo cor robor ar. La proyección izquierda del ex t rem o post erior no exi ste y
segu ram en te cor res pon de a la muesca y al ganc ho de la H, y de la H :.! . E l cuerpo
de H 1 está mal ubicado y re prese n tado pues no es cola te ral sino anterior a la
H ¿ con la que en ninguna parte se yuxtapone lado a lado.

Si m e he det enido en señalar esos errores de Abé es porque ell os lo lleva ron
a teorizar sobre líneas fil éticas ( 1967, A : 381 y diagrama B, pág. 383 ). Segú n
él , en el orden se notan dos: una en que la s placas hipotecales ven tr ales se
disponen una a con tin uac ió n de otr a y la seg unda con esas placas en di sposi ción
bilateral ; la última se encon traría só lo en la fam il ia Am ph isolen idae.

E ste estudio demuestra que esto es falso para A m.phisolenia ( T riposolenia
ti ene p resu m ible men te la m ism a organización tabular , pero nadie la es tudió) , lo
que derrumba todo el esque m a evolu tiv o del autor japonés.
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